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Luis Eduardo Aute no se ha dejado caer 
repentinamente en las procelosas aguas 

del celuloide. Con anterioridad habla escri­
to música para pelfculas de Jaime Chá­
varri, Adolfo Marsillach, Fernando Fernán 
Gómez, Francesc Betriu. y otros realizado­
res. Como auxiliar de dirección habla Ira­
bajado con Mank1ewicz. y su primer largo­
metraje, Minutos después, fue seleccio­
nado en la 11 Semana de Cine de Autor de 

Benalmádena, en 1970. De modo que Un 

perro llamado Dolor no es la primera incur­
sión del popular cantautor en el cine, aun­
que sí su primera película distribuida y ex­
hibida regularmente. Se trata de una pieza 
Inusual, casi extravagante, fragmentaria, 
sin hilo narrativo convencional. un juego de 
asociaciones sustentado sobre el encanto 
del dibujo y las evocaciones al cine mudo. 
un delirante /lujo de dibujos sin diálogo, su­
brayado por los rótulos escritos y la intensi­

dad musical. Una pieza arriesgada, sin du­
da. lo que al buen entendedor le viene a 
significar, más o menos, con dudoso equi­
librio entre riesgos y logros. 

De la mano del prop1o Aute siete artistas 
plásticos son retratados atendiendo a sus 
conexiones con personajes coetáneos e 

Imaginarios. Goya pinta a su maJa mientras 
mantiene con ella turbulentas relaciones 
oníricas que convocan la presencia de 
Fernando VIl, Napoleón, una bruja salida 
de sus grabados. y el propio Eisenslein. 
Duchamp atenta contra la integridad del 

Gernika de Picasso ante la presencia de 
Chaplin. Groucho Marx, Woody Allen y 
Buster Keaton. Frida Kahlo se debate en su 
lecho de dolor junto a Rivera, Stalin y T rots­
ky. Juho Romero de Torres contempla per­

piejo cómo su agraciada modelo se despe­
daza convertida en un montón de frag­
mentos picassianos. Sorolla pinta el Medi­
terráneo mientras Orson Welles fílma la es-

cena. Dali soporta las 
correrlas de una Ga­
la-Leda que escapa 
en avioneta con un 
Buñuel piloto-estilita. 
Velázquez mantiene 
un contenido idilio 
con su Venus del es­
p.ejo mientras el pro­
pio Aute parece to­

mar su relevo(!) bajo 

el sordo bramido de 
la urbe. Por si todo • 
esto fuera poco, reite­
radas presencias de 
perros, casi una )au-
rfa. actúan como hilo conductor. Aunque el 
perro de Frida Kahlo, llamado Dolor, da 
nombre a los siete retratos, los significados 

polisémicos de los perros no se agotan en 
el dolor. Más bien se trata de jugar con la 
ambigüedad que con tanta eficacia suscita 
la Cabeza de perro de Gaya. esa pintura 
tan quenda por Saura y por tantos otros 
pintores, porque en su muro superior deja 
abierta CU,illquier posibilidad, cualquier 
juego, cualquier respiro. 

Y ésa es precisamente la apuesta de 

Aute: la ambigüedad y el juego abierto de 
significados. Una combinatoria no narrati­
va en la que sólo podrán partic1par, o en la 
que participarán mejor, los espectadores 
instruidos. o dicho en jerga semiótica. in­
tertextualmente competentes. Al convertir 

lo que tácitamente se sabe acerca de los 
retratados en la llave de acceso al juego 
cooperativo, el film discrimina a sus espec­
tadores. En este punto. más que ponerse 

en la poSICión de quienes no estén al co­
rriente de estos saberes (espectadores 
que será improbable encontrar en la sala), 
conviene señalar la pertinencia del juego 
abierto de significados, que muy en sinto-

nía con el ane de vanguardia y su muy ce­
lebrada intertextualidad, postula la imposi­
bilidad de lecturas cerradas. en favor de 
relaciones metafóricas, simbólicas, deudo­
ras del desvarío onírico y el psicoanálisis. 

Pasión, sexo, violencia, mutilaciones, 
dolor, humor, visiones desgarradas, enlo­
quecidas transformaciones: más de cua­
tro m1l dibujos manufacturados y manipu­

lados posteriormente con tecnología 
digital. Horror vacui: un exceso de signifi­

cantes mutantes satura simbólicamente el 
tiempo para evitar que el ritmo decaiga, 
tensándolo en un sinfín de posibilidades 
interpretativas. El carácter del grafíto, me­
dio históricamente asoc1ado a la idea. a la 

inventio. ha dado nenda suelta a un idilico 
torrente de conexiones neuronales que se 
vierten sobre el papel y el celulo1de. Una 
incontinente digres1ón sobre la pintura 
desde el dibujo y el cine, que cohesiona­

da por la envolvente eficacia de la mús1ca. 
acaba autorretratando a su autor. a través 
de sus filias y fobias casi casi de fa­
milia. 

.José Saborit 
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